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-I conflicto europeo 
CON DIOS Y SIN DIOS 

proiiBH. radicftl, on KII decidiclo 
|d« (-eiisiirHr H cmuitos no piensan 
ífiln, pretfinile tachmnos deincon-
phííh [loi-qóe-, eñs t ianm viejos, 
jicos, Hpostólinow, ronimiOH, impedi-
f*>r HÍMC«ra simpatía y em,j))ytj(1oa 
toieita eonuiaiilad de iileas, uos in-
N)OH del lado de Alemaia, nación 
^ t a n t e en HU mayor imite, y poi-
Icieemos que HU tema, «{Dios está 
nosotrÓHÍ», lia tonido tnerzíi liastan-
»i'a elevarla en todos los órdenes 1»-
»1o 80 piosperidad y HU eugrande-

I
nto, haciéndola laborar con fe y 
iasmo en causa tan wanta y tan 
I cooio la caima de la Patria, 
iridado tenemos, de puro Habido, 
tartíi»; Lotero, el impío apóstata, 
o en tíiBleben (Prusia), y por tau% 
Sin, fué el que, apartándose de Ro-
iiició la Reforiim en Alemania; co-" 
kmbién «abemos que Cal vino, teó-
franoés, fué el propagador de 

lia en Francia y en Suiza, niendo 
nietas, y tío luteranos, aqaelloa 
motes que fueron objeto d e las 
ícuciones ñe Carlos I X y de Cata-
de MédiciM y las víctimaH de la 
é saiígfienta de SaiíVt-BftrthiBtemy. 
ci» sAlsieilido M o « t t o y «e|)arán(lo 
le Átemaina un iionao' abismo en 
iiia" de • crééírcias, re ofrendamos 
tra simpatía y deseamos su triunfo 
ue oree en el minmo Dios Único 
ue nosotros creemos, sujeta a los 

lOeptos de la moral cristiana, emana-
del Evangelio; en tanto que con su 

'inquebrantable pone su esperanza en 
kaoedW Sdpíemo, invocando su 

^ b r e en el santuario del hogar y en 
'Wioas y efl; talleres, como en las filas 
í ejercito, desde la más humilde pho-
',* los palacios priuoipescos. 
En cuanto de nuestro», fentimientos 
'tt respecto de Francia, nosotros, con-
llferándola como hermana en la raza, 
ámOa a la Francia d© Peilro ^1 Ermi-
ío, que'inicia 1»« Orusíadas envi^ifdo-

haoia los Santos Lugares, para 
l^anc^V dsJ poA®í"^^ lí)8 creyentes del 

nal) y de la Media Luna el sepulcro 
Jesucristo; admiramos a la Francia 
Luis X I I y Carlos V I H , qoe^f l el 

iglo X V I Ueira sus soldados a través 
'• U« Alpes para guerrear en Italia y 
'descubrirla», aegúii dice Miclielet, en 

4,ue Iduelli» semibárbaros, venoedo-
I en Meliegnano, piaraToítalecérse en 
desgracia, giabárort oon su espada 

'ol&í-lS'erBái»ttiíSMrt "*«' » * ^ » " ^ p ^ . 
bras J?n eépoir Dieu, dando püblieo 

Anuuidc) a e-ta Frunciu dp mojores 
tiempos, MÍiitiondii correr ñor nuestras 
vooHH su misniri saní^ie iatriía, estamos 
hoy distrtiiciado.'s do oUii, ; in quo poda
mos tnnihif/ir coii ln Franciíi do lá Re
volución, que, venegando cié Dit)H, su-
piime fin (JHlto, para decílaíar »U de. U 
diosa Rnaón, que sinvbóliqamenLe pasea 
011 tl luüío pí")!,;.. laíi calles^jie _P»trís; ni 
con la Fianoia que ve iinpiisiljle y 
coadyuva al inicuo desp'ojo del poder 
teM;poral del R<)mano Poirtífi<;)e;ni con 
la que con odi« ,encona lo ,y sectario 
rompe nun relaciones con lu Santa Sede, 
(lecl,aiaa la Iglesia y al Clero guerra 
sin cuartel, expulsa a las Comnnida-
des leligiosas, persigui'éudotas con 
eafia y despojándolas de sus templos y 
de MUS bienos; ni con la Francia de Oai-
UauX, que ile8puós.'de, ver cruzad^ de 
brazos que perdíamos todas nuestras 
prpciadas colonias, fiada en su superio
ridad nos amenaza porque, dent ro , de 
nuestra dignidad y nuestro derecho, 
no nos avenimos a sus injustas y exage
radas exigencias. 

Por todas estas razones, a oual más 
poderosas, dejando a un la lo otras po-
Utico-geográtioas, simpatizamos con 
Alemania, alejándoiiOs do Francia; pre
firiendo a la iiacián COI» Di(>s q ufí a la 
que lo niega y borra su nombre hasta 
de las escuelas, aventando las sanas y 
fructíferas semillas del Evangelio cris
tiano y del amor patrio. 

Ejiítre un pueblo coi) Dios y otro sin 
Éí, la elección no es dudoka. 

Por eso, siempre consecuentes con 
nuestros ideales, y pensando eu el Oott 
mü uns del pueblo germano, y en el 
En e»poir Dku de los franceses de Rá-
vena, nos inolinanids haoia Alemania, 
considerando segrfra su viitoria, por-
qu« Dios siemprs estuvo ootf IQS leales 
y los honrados, que convierten sus co
razones en ^enfiplos, para en ello ren
dir fervoroso oiílti» a Oioó', a t a Patr ia 
y al Rey. 

V'itílan de vioLoria en victorin, d.iiiti'o 
del suelo patrio se ari'odillan noestios' 
bravos delante dé los'altares iihporLii-
nandí) al cielo coa sus oraciones por la 
victoiia de Alemania. 

Y cuando del\<',am.poane(nigo vuel
ven a laPatri í j i VjsntOfd^Mfs. nuestjtoíi 
gueij'eíos ciistiaiíOH i|jiie '̂P]^^"^ orando 
y peleaniio oran; ciiando vuelven con 
heridas sTiígneiilaThra tViiíscar 
y ouiacióti en los brazos nnioi'Osos de 
la Patria ngi"Hdecida, los v-nios enton
ces en las horas soaagadas del laza-reto. 

tóoioD^ ciivá>éyS«> b»jc*itt<8iap 
y tespétakoy del Pdntifioíldo» Jaloauza. 
N de éste el diotado do Giistianísi-

LA VICTORIA 
El tronar del cañón... Humo asfixiante...? 

Tpques, ítyqs, fragor....Otro est?impiiio.„? 
Ciiyeron muchos más... ¿Cuántos han sido...? 
Miles!.. No hay que contarlos... ¡Adelante! 

¡Cuánta sangre doquier,..! ¡Y aún no es bas-

La'metraTla las fiUisTla'bárriflo'... ' " *• 
¿Nuevo ataque.,? ¡Pot fin...! ¡Hemos vencido! 

,iL« hueste en la ciudad entró triunfante! 
Después... ¡nada...! La noche..., la trinchera 

que sostiene él jirón de una bandera... 
hogaréWain calor.., itiadre» que gimea... 

una generación muerta con gloria... 
in(!oipora<l;Os ya al otro ejército de los Esto ,s loque se H,raa una victoria, 

, •' , ' . ', , ;N<>seria mejor llaiharlo un crimen? 
que oran y dan gracias con incansable 
actividail. -

Conmovedor era el espectáculo que 
nuestros valientes soldados heridos nOs 
ofrecieron ayer eii la «Oración perpe
tua» en la capilla del lazareto. Allí se 
arrodillaban ante Rey de la paz Biica-
ristioo presenta en el trono do gracias 
d<íl Saorauíento; aHí -se arrodillaban 
fieles también en esta hora a su Empo-, 
rador y obedientes a su palabia cris
tiana. Allí los fuertes guerreros escu
chaban en tranquilo rocogimieiito al 
orador sagl Ado que les hablaba 'He lo 
más alto y de h) más santo de nuestra 
Santa Religión, y les presentaba la 
Santísima Eucaristía como el más alto 
signo de hotmr, cou^ la prenda más 
santa de victoria; allí estaban arrodi-
llado-^, iilcliuftd'a la cabeza, el brazo en 
cabestrillo, penosamente apoyados en 
los Qodus, ante el tabernáculo del Rey 
de reyes,que d» lo intimo de su cora
zón cristiano, nuestros hermanos heri
dos rogaban por los saqtos bienes, por 
lo.'í que habían luchado y sufrido—¡es
pectáculo adrñiráble -para los áivgéles 
y los hombres! 

'Y cuando a mediodía toeaba la cam
pana a la «Oración» por nuestros gue
rrero^ caídos,,allí denaostrabíin su com-

JÜAH AHTONIO CAVESTXÍÍT 

d 
'«Ahora id a la iglevi*, arrodillaos 

deüaflt^ del SeRyr y pedidleauítilio pa-. 
ra nuestro bravo ejército». 

Ésta frase magnifica, 'prOtilinóiada 
por el Kaiser eti la areng'tl, dirigida al 
pueble el día de la moviHi4>^Íóu del 
ejército a^lenián, ha movilizado otro in
menso ejército de gentes que oran. 
Mientras allá lejos truenan los j?)|;au-
l'es caSoneS-StBmines «»«»•'•+»»• í«*rk«»U-
»^»:.OB.,̂ f>ÍJt««r;̂ lsp"f!i d!̂ .R,t«|> .̂.|li capo -

:- n l m i ^ l ^ uliet4t>is | [ ; f4 t |6Í | | | ^ l indo¡ al 
l | i l é M á » t Í u 4 | | j & u ^ t í . | , y ^1^1 orden 

dj|̂ d|i «di ej^fixito d | ^ ^ ou«l «o selha 
O^t^ÚíV poi; .ijingu,̂ » caudillo de los 
ej'éi-citos ^nemígósi; MifenWas al otro 
"iaiio'ilé las tíójiteVas, '«áeStrbíi' -hérWs 

Vt 

NOCHE-BUENA 
Nunca hubo poche tan ven*urosa, 

.desde que el mundo formado fué; 
como esa noche clara y hermosa 
en que dé Virgíri Criíto Oacid. 

Llega el 24 de Diciembre; l'lega el 
invierno, que es la época en qué óaén 
las hojas de los árboles, en qUe la na
turaleza se desnuda v él hombiíe' se 
abriga porque hace fríO; estación en la 
qne pareise (jne el Niño Dios quiere tO-

, dys los aftos recor lai' a los hombres, 
que cuando la nieve viste de blanco 
las montañas, Cuando el granizo ázOt» 
los cristales, co ando el agua cubi'e Tos 
Camp'ís, cuando la tempestad ¿nsotiér-
bece li. (os mares, cuando la naturaleza 
parece muerta y el hombre jirójdimo 
a desaparecer al rigor de los males" y 
las tormentas. Eli, qué . eS fuego de 
amor, viene a d^rret^r las uiéVeá «de 
nuestra indiferenpia y IOH granizo^ de 
nu,e8tia8 pasiiines, a deVolver el Verdor 
a nuestros campos, a apa(iigi|ár| las 
tempeí*tailes de nnesti'á álmfc, a darle 
vida aaodo Jo orpíido y a resÜóíta"!" al 

hombre rauwrto'gor el pecado, hacien
do que sus ángeles repitan, oOn^Ó'eo 

pafierismo, el que ya habían prac^Joa- [«s {..mediaciones de Belén: &loM * 
do en tiempo de paz eo la guaVnición, tHoa en la$ alturas ú paic eh ta Htr^á a 
y eu la gue i ra .én ros'camptó d'e bata-' lo» hombres ' 

ila, d% í.n rhO<ÍO eole^itialmwnte su'bli- >r(),ias las fiases .le SÜtúsíasrao yi de 
me que la Iglesia en^^efta en el dOguui ' bg,^,,j^i„„g^ q „ - „,,¿^t,.„ ^^^^¿ ^^^^^'^^, 
de la coíuuntóu (le los SaníH». * ..^ oobsígnar, resultan potjréíi y W^z-

Y cuandy la tvftuqiula m^diai)oché •n'ai,,as ante la grandeza de iSSte héÍho 
,eohalía sus yeU)8 sobre la ^ran ciudad ¿loriosq que el miuulo CiistÜkíió " 
dormida, allí seguían de rodillas los! memora ' ' ' 

con-
9^; 

r^emora. 
hérí<lo8 fieles entiíe lóÉ fieles ei. sd ' j ^ ^ cáníícoi* de'Üíoísés al ver á F a -
puestd^e hdrvor, voluntádümént^acep- ^aén sepultado 3oñ todo4 sus ' ej6íoÍt¿8 
tarto ante: el,lliivwo Kftcarísbico,. orando i i r .. TJ >; . »r «i,.íV„W i^ T;,^XI „I 

I . ^ . 1 ' eu el mar Kojo; el cántico de Judfi al 
por los hermanos que tal vez a aque- • , <,! .r ¿ w w , , 
por los nerraanos que tal vez a aq 
lía hora caiafi rtioríbundos oh las trin 
okelras 0 4|úe por la maflt̂ na ¡ten^prano 
iban a combatir y a vencer. ¿Cómo no 
ha tle sor invencible y vencedor un 
ejército de soldad(»squa asi pelean y 

des celestiales luchan por los uienes 

ver la caljezH de d-ohát en íá punta 
de la lanza de David; el cánjbíoo, de la 
naturaleza eiiít̂ Va o^anfdt» éikd^^fei el 

>éél>nW*3Í¿nté'to despierta del sueño de la 
noohe, «On pélidíjM reflejos alí laido de 

i<w que hace mil uosr#ci«||tei-ja|o»"ce 

' • ' ' • ' P ^ i e un^d?^k¥Mdh bis fi<rf's--*ií^»>**f>fe*Í!,M«Di4MlíW#m 
Mark! 

¡ S O Í M I 

,T^-, w.» , 1 ^ . • , k.^ ... * \ ' 'e dulces leouerdos, de las cuerdas de 

(Del ̂ M^íif^^mmmmg»). :^^i^^^,,¡^^^^ 

fueron'loriados le alaban al 8Ón de sus 
J i - iue i i l^a le^" ' • •^ ,a*VaM'oto 

manes y cristianos hasta la médula! 


